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XVIL
Lí opción que era nata ral se hiciese, 

l •.v/rímiento reformista, en qne Manuel ir->: era la figura sobrecaliente, revistió nr.y. %r&cteres, entre los cnales debemos r.-vr y efectivamente contarnos, nno que Pernos tipográfico, por parecemos ex- ';»>> ei titulo de literario.La propaganda*católica nos proporcionó ettxite?, varios artículos de periódicos y Kirruios más ó menos grande, que te- liar. por principal objeto el descrédito de ¿ ¿'Vi evangélica en México. Excusado ftie rir  que todo lo leíamos y que en vez i. traemos al sendero qne habíamos aban- í'.ta/io, nos alejábamos más, porque lo r.r Lucrábamos con ahinco era la diluci- iv./'/. de lo* principios religiosos, y loque 
ílíí. reinaba era la descripción de las debí- Liaie* humanas, más ó menos bien aplica ii ¿ carácter de nuestros reformadores, r..e.t-e« hicieron pradentemente la debida «tracción de cuestiones personales, y con í.'.t¿'/!e firmeza sostavíeren los puntos car- '..ri.eí de a respectiva controversia.■ pesar de naestra poca experiencia, ese riteioa de impugnación qne tanto agrada í a iglesia romana, nos hizo comprender r. v/>ffiinable hipocresía, porque desde «■ -•once* hasta ahora, hemos estado con- •sapíando, que es encubridora de todas las •¿KoraJídade* del clero, mientras é.te vrwAa ¡ser católico, pero qno cnando ál-

gnien repretenta la más pequeC* de la* he­rejías, *e le carga con el peso de la com¡ p- ción v se le ce fíala como demonio. Sí La­tero no se hubiera hecho protestante, aun­que hubiera sido un fraile relajado, lo fe habrían detractado, y pnele ser que hasta de en mujer y sus hijos nos hubieran saca do santos para rendirle* culto idolátrico en sus altares. Todavía hov vemos en estacapital clérigos rebajados, que pasan por católicos, y contra lo* cuales no se procura el odio popular que se excita contra los ex­comulgada: de manera que la oposición romana la veíamo* sin ínteré* por la ver­dad y mucho menos por la virtud. Merecía, pues, nuestro desprecio y se lo concedimos sin dificultad, consagrándonos al estudio de la; cuestiones relativa* al cristianismo primitivo.No obstante, el ataque osado del Dr. Ja víer Aguilar y Bustamante, eos produjo el efecto de un toque de atención d»io por el clarín en el campo de batalla; pero en vez de presenciar una encarnícada lucha, no vimos más que un fugitivo que embo­zado en la disciplina eclesiástica, esquivó los golpes que le tenia preparado el valien­te Manuel Aguas, que de níé firme esperó á su contrincante en la palestra.Nuestro gozo fué inmenso. Comprendi­mos que lo que en Boma se aborrece mi* es la luz; y hasta nos sentíamos como vencedores personales en una lucha hercú­lea. Aquel triunfo moral de on fraile do mínico, se convirtió también en el triunfode todos los evangelice», que por las cir­cunstancias de la propaganda, tenían á dis­cusión el asunto, en todos los circule» de sus relaciones sociales: todos estaban iden­tificados, la satisfacción era unánime.Pero, como dice el Evangelio, la míes era mucha y los obreros poce». Se necesitaba imprimir un fuerte impulso á la obra, y
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en verdad se hacía con dicho objeto cuan to era posible. La Sociedad de Jovenes Cristianos que se había organizado y qne celebraba sus sesiones públicas en nn salón de la calle de San Juan de Letra», donde más antes había nna congregación evangé­lica, prestaba nn precioso contingente, pnes allí se podía notar quiénes eran los jóvenes idóneos para el ministerio evangé­lico, principalmente por los ejercicios qne

nuestra perplejidad, si recordamos que b*j versión qne no está en favor de la ampo­lla, ni de la redoma, sino simplemente de la botija, dicción qne nos parece más con­forme con los osos antiguos, príncipalmen te cuando reflexionamos sobre los odres de vino, de que habla el texto griego, en el pasaje de las bodas de Canaan, annque por otra parte se ha pretendido hacer odre» de piedra, cuando siempre han sido de cue o,hacían para cultivar el dou de la palabra, como podríamos decir en sentido vulgar.Los discursos que pronunciaban, annque seguramente no eran notables composicio­nes oratorias, sí equivalían á espontáneas confesiones de fe religiosa, en las que abun­daban los razonamientos en pro de la separación de la Iglesia romana.Se nos dispensó la honra de admitirnos como miembros de dicha Sociedad, y tam­bién en cuanto estuvo de nuestra parte procuramos trabajar activamente; y uno de los resultados satisfactorios que tuvimos fuéel ensanche de nuestras relaciones evan gálicas, que según una costumbre que has­ta ahora observamos, procurábamos reali zar poniéndonos en contacto más íntimo con los hermanos de más modesta posición social, entre los cuales recordamos al ¡Señor Arcadio Morales, que hasta el día de hoy permane.e en el seno del protestantismo. Allí conocimos á los Sres. Ignacio Maruri, Jesús L Pérez, Tomás Valdespino y otras que han sido pérdidas irremisibles del ca­tolicismo en México. También nos relacio­namos con el Presbítero misionero Enri­que C. Riley, de Santiago de Chile, y las personas cpie en aquellos dias eran consi aeradas como las más distinguidas del mo­vimiento evangélico, á todas las cuales re codamos con amor fraternal y aun con algunas lágrimas, cuando se trata de las que ya han muerto
Jsaca Ms d is a .

En el mismo y ya citado capítulo deSa mnel, casi á renglón seguido, se mencio­na un cuero de vino, comprobándose con esta frase la justicia de nuestras anteriores observaciones, ydenotando claramente que en los tiempos á qne nos referimos es más probable qne la dicha redoma no haya sido más qne botija.Si en vez de la palabra borrajeaba, que está en el versículo trece, del capítulo veintiuno, se nos hubiera puesto garaba­teaba, nos hubiera parecido más astuta la fingida locura de David. En borrajead hay algo del verbo borrar, como claramente se ve, y en borrar, hay la idea previa de tt- cribir bien ó mal, y esa idea es más con forme con garabatear, que es nna escrito ’ ra desordenada propia de nn hombre que tiene desordenada la inteligencia ó que no 
tiene juicio.  ̂ ¡En el versículo noveno, del capítulo do ' ce, del segundo libro de Samnel, se con- ; funde el verbo herir con el verbo matanj á todas luces se notará qne muchas veces se hiere sin matar, y que por lo mismode- be ser preciso y exacto el uso de esos ver bos. a 'Este estilito es el dominante en la Ver­sión Moderna, y por más esfuerzos que se hagan para justificarlo, no se conseguirá, pues tanto equivaldría á qne renegáramos del uso regular del idioma qne hablamos.

J esús Me d u u .

u m s  o h  MODEim
X.YLI

No acertamos en la elección del término 1 propio, si nos fijamos en que la ampolla de 1 acede del versículo primero del capitulo! décimo, del primer libro de Samuel, sel convierte en redoma, y mucho más esl

las Preguntas del R. P. Zapata.
U L

uando yo enseñe que la familia fnéí Bgipto, según Mateo, cap. 2, Ters. 4, d
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me responderá, que no es verdad; y según 1 fines de Junio, os suplico que me digáis Ira otros evangelistas, permaneció en Ju  l;porqué Díoscuando tnvo hambre bn se ó dea. y si entonces convengo enqueperm a-l higos en el principio del mes de Mareo,necio en Jadea, se me sostendrá que esta 
to en Kgipto. ¿No es más ¿nenio decir que se puede estar en dos partes á un tiempo, 
como sucedió á San Francisco Javier y á otros muchos santos?

LUI.
Los astrónomos podrán muy bien bur­larse de la estrella de los tres reyes, que los 

condujo á un establo. Pero supuesto que 
Tosotros sois tan grandes astrólogos, daréis razón de este fenómeno. Decidme, prime­
ro. ĉuánto oro ofrecieron estos reyes? Por­
que vosotros estáis acostumbrados á sacar 
mucho de los reyes y de los pueblos. Y  en 
cuanto al cu arlo rey, que era Herodes, 
,;por qué temía que Jesús nacido en este 
establo, llegase á ser rey de los Judíos! He 
rodes no era rey sino por la gracia de los 
romanos, y así este era asunto de Augusto 
La degollación de los inocentes es algo ri 
líenla. Estoy incomodado de que ningún 
historiador romano haya hablado de nin 

1 guna de estas cosas. U n  antiguo martirolo­
gio muy verídico, como lo son todos, cuen­
ta catorce mil infantes degollados. Si que­
réis que yo añada algunos miles más, no 
tenéis más que decírmelo.

L IY

cuando no era tiempo?
LVIl

Después de haber recibido vuestras ins­trucciones sobre todos los prodigios de es­
ta especie, será preciso que yo diga que Dios ha sido condenado á ser colgarlo por 
el pecado original; pero si se me responde quejarnos se ha tratado del pecado origi­
nal, ni en el Antiguo Testamento, ni en el 
Nuevo; que solamente ba dicho qne Adán 
fué condenado á morir el día qne comiesedel árbol de la ciencia; pero qne no murió, 
y que Agustín, obispo de Hipona, antes 
maniqneo, es el primero que ha estab ecido el sistema del pecado original: os confieso 
qne, no teniendo por auditorio á los hom­
bres de Hipona, podría yo hacer qne te 
burlasen de mí, hablando mucho sin decir 
nada. Porqne cuando algunos disputantes 
han venido á hacerme presente que era 
imposible qne Dios hubiese sido aju-ticia 
do por nna manzana que se habia comido 
cuatro mil años antes de su muerte, y qne 
era también imposible que al rescatar al 
género humano no lo rescatase; antes bien, 
lo dejase aun todo entero entre las garras 
del diablo, excepto algunos escogidos; yo 
no respondo á todo esto sino muchas nece 
dades y me voy á ocultar de vergüenza.

•Me diréis como llevó el diablo á Dios, 
y lo encaramó sobre nna colina de Galilea, 
"desde donde le descubriera todos los reinos 
de la tierral E l diablo qne promete á Dios 
todos estos reinos, con ta l qne Dios adore 
i! diablo, ¿podrá escandalizar mucho á  los 
hombres honrados en favor de los qne os 
pido una recomendación!

LV.
Os ruego, cuando vayáis á las bodas, qne 

3ié digáis de qne modo Dios, qne fué tam­
ben á las bodas, se valió para convertir el 
*?ta en vino en favor de anos hombres y  ja estaban borrachos?

LYI.
Comiendo higos para desayunarnos en

LYIII
Comunicadme vuestras laces sobre la 

predicción de nuestro Señor (en San Lu­
cas, cap. 21, vers. 2? ) JesÚ3 dice en él ex­
presamente: que vendrá en las nubes con 
gran poder y magestad antes que pase la 
generación á quien habla. Nada de esto ha 
hecho, ni ha venido en las nubes. Si ha T e ­
nido en algunas grandes nieblas, nada de 
esto sabemos: decidme lo que sepáis de 
ello. El Apóstol Pablo dice también á sus 
discípulos los de Tesalónica (cap. 4, Tere. 
16): “ Que irán en las nubes con él delante 
de Jesús,”  {Por qué no ha hecho este via­
je! ¿Cuesta más ir en las nubes que al ter 
cer cielol Os pido perdón: pero yo ouiero 
más las nubes de Aristófanes que las de 
Pablo.
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